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<<TRISTE DELEYTACION>>, NOVELA CASTE-
LLANA DEL SIGLO XV 

Creo que no carece de interés dar noticia tllt poco detallada 
de una novela castellana del siglo xv, en prosa y verso, que 
se conserva en el manuscrito nt'uuero 770 de la Biblioteca 
de Cataluña (Central de la Diputación de Barcelona). F.s tut 

manuscrito en papel, de letra de la segunda mitad del si­
glo xv, de 194 folios numerados con cifras arábigas, ele 21,50 

centímetros de alto por 14,50 centímetros tle ancho. La 
caligrafía es bastante regular (se coufunclcn a veces la a y 

la o); la página, en los textos en prosa, tiene rg o 20 renglo­
nes. La encuadernación es de la época, y en ella se pueclen 
distinguir cuatro losanges con una flor de lis en cada uno. En 
el manuscrito no se copia más texto que el de la novela titu­
lada Triste deleytap:ón. 

Que yo sepa, el único que ha reparado en esta obra es 
]. Massó Torrents, quien en su estudio L'nntiga escala paetica 
de Barcelona señaló la existencia de la novela, la describió 
muy someramente, dió los nombres de algunos de los pobla­
dores del <tparayso de los enamorados>> que aparece al finnlllc 
la narración y sugirió la posibilidad de que su autor formara 
parte de la corte del Príncipe de Viana 1. De las noticias de 
1\:Iassó extrajo Pedro Bach y Rita la referencia a un pasaje de 

1 J. MASSÓ TORRENTS: L':wtiga cscula puJiica d<! Harel.;na. Bar­

celona, 1922, págs. ¡6 y 76. 
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la Triste deleytap.ón que le sirvió para fijar el terminus ad 
quem del Al aldezir de mugeres de 'forrellas 1• 

En el presente artículo pretendo, únicamente, ofrecer un 
análisis de la Triste deleyia~ión, algunos fragmentos de la 
obra, y no resolver sino plantear, algunos de los muchos 
problemas que presenta esta novela. 

El primero de los problemas que plantea la Triste deleyta­
~iún es el del nombre de su autor, que firma con las inicia­
les F· A- D· C·, cuidadosamente caligrafiadas por el ama­
nuense en la cabecera de la obra. Ya intentaremos luego reunir 
datos sobre la enigmática personalidad de este escritor. En 
primer lugar, doy copia íntegra del prólogo de la novela, cuya 
retorcida sintaxis hace muy a~riesgada una puntuación satis­
factoria, y a continuación hago todo lo posible para presen­
tar con claridad y fidelidad el asunto de la narración. He de 
advertir que con harta frecuencia ofrece incongruencias y 
vaguedades, pero que me he esforzado en no suponer nada que 
en el texto no aparezca indicado y he mantenido las contra­
dicciones que en éste se observan algunas veces. En el resu­
men del asunto de la novela intercalo algunos fragmentos 
para dar idea de su peculiar estilo. 

El encabezamiento del libro y su prólogo son como sigue: 

CoMIEN<;A EL rRÓI,OGO DEL UDRO J.I,AMADO 

TRISTF. DIU.EYTA<;IÚN 

I'F.CUO POR 

·F·A·D·C· 

Venido a cono~imiento mio, ahun que por vía indirecta, Wl auto de 
:un orce; de una muy garrida e más vituosa donzella y de htm gentil hon­
bre, de mí como de si mismo amigo, en el tiempo de cinqüenta y ocho, 
con corriendo en el auto mismo hotro gentil honbrc y duenya, madrastra 
de aquélla, yo, consiuerauas las demasiadas penas y afanes que, ellos 
hobede~iendo, amor procurado les avía, quise para siempre en scrito 

P. DACll Y Rn'A: The works of Pere To1·roella. Nueva York, 193n, 
página 16. 
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pare¡;iesen. Es verdat que si la fin destos amores en la presente hobra 
no se muestra, la causa fué no aplicar fi¡;ión, por ser más obligado en 
tal caso a la verdat que al amigo, que, loúndolo él aver llovido más 
parte en ella del que huvo, me sería atrybuydo a lisonja más fruc a 
buena amistat en la hopinyón no sólo d'aquélmas almn de todos aque­
llos que para delante de la verdat fuesen informados, si bien la strema 
vohmtat de la S." donzella y del no. ajuntamiento de gran amor el 
pensamiento mio siempre me representava. l\Ias por qu:mto asta 
donde me dexé el scritura mía verdadera se mostrava, no quise ade­
lante pro¡;edcr, sperando tiempo que del fin relatador conforme al 
principio me yziese; porque si aquella s.a de quien soy, que por com­
plimiento de más valer la poten¡;ia del grado consiente ser más que­
rida, por nueva fantasía le fuesen absentes mis deseos, fatignas y 
danyos, por aquella olvidantya que luenga absentyia es causa, la pre­
sente hobra tiendo, non sólo a ella buelba en la elec¡;ión primera, mas 
a todas las hotras stimadas senyoras, que de gran sangre tyenen ábito 
de sclare¡;ido renonbre, las aga de ingratitut <lelibres ajuntándolas 
en huno con aquellos que por bien querer les avían la principal fin 
de amor ofre<;ido; que mi deseo, traspostado en aquella sa. que por 
más bien y hútil.fué de mí syempre qnerida, sta inven<;ión como propio 
bien le quise notar en suma, porque aquel [ ... ) guamc<;ido üc lant::t 
perfeción por flaqueza d'esperans:a qu'es causa dar fin amor, viniese 
a perder aquella voluntat que la yzo tanto mía, siguiendo el entento 
del investigado dezir mío, venga a cobrar por contrarias obras aquel 
grado que lúzo a ella e a mí tanto cati1·os; y el mi caso terrible emprc­
sen<;ia d'ellas venido, por yo ser el más mal tractado de amor y elmús 
leal de quantos posee, movidos a compasión rogarán con más afi<;ión 
ad aquellos que de bien ordenar tienen el poder complido en fazer la 
presente scritura endrec¡:en mi mano, por que los leydores de mi <!olor 
y tristura, costrenidos por innumerables suplicatyiones, inclinen ad 
aquel que sobre los enamorados tiene infinida fuers:a buelva lasa. don­
zella y no. en aquel stado y ser de bien querer que en la mala aventu­
rada despedida los avia dexado. E por quitar de pena y culpa a la S"., 
que tanto vale, por los infinitos inconvenientes y males que, depués de 
librado la voltmtat a uno, revocando aquélla, a las tales como ellas 
les siguen, no quise en su lugar largamente fazerne min¡;ión, y almn 
más como vi en la fición del Aborintio la vida e plátiqua r¡ue tienen 
aquellos que, tomados de amor, sus dulces y amargosos bknes conti­
nuamente sienten, y los qtte cautelosa y finamente aman las penas 
que en el infierno y purgatorio pasan, y la gloria y reposo que los bien­
abenturados por firmeza de verdadera amor para siempre empara y so 
poseen. E si en la disputa de la Razón y Voluntat uo demuestra la 
Razón consentir a lo que la Voluntat querría, es forc¡:ado que consien­
ta, que eu su consentimiento sta el mérito hu demérito; y como 
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el E 0
• ydo por ver su S". lo alcau~ó la noche en el camino, en el qual 

le aparec;ió la Fortwm, ucclarándole tollas las cosas que amando a 
ella le avia de conte~er en el tiempo por venir con breves palabras 
quando le dbco cverbino•. que quiere dezir dos veces onbre: la tma sig­
nüica ser mal aventurado y la otra ser bien aventurado, que el que 
sta e bive en desaventura, no bive; y más como en el razonamiento de 
las tres senyoras quexosas: la liDa llorando manifestava el grande 
sujuzgamiento en que las magnificas senyoras por los honbres stavan, 
mostrándolo ella y cofirmándolo la .M". por vivas razones ser ellas 
más perfetas y nobles que los onbres; y como rec;itava la madrina 
que ellos por autos de virtuosos onbres pasados se defendían y afirma­
van ellos ser más eccelentes que las donas, y de aqui les venia amar 
más perfet:uuente, por ser ellos más nobles y la virtut del amor 
más princ;ipal de todas, y como la madrina demostrava con otros 
tantos vic;iosos autos ser el contrario. 

Mas ase aqlú de considerar lUla cosa: que allá donde se aliarán 
aquestas quatro letras ansy fechas cada lUla por sy, S.a. M.a, Eo, Ao, 
se an de comprender la primera por Senyora, la segrmda por Madras­
tra, la terc;era por Enamorado, la quarta por Amigo. [folios xr a 3v]. 

A continuación del Prólogo se inicia la acción de la novela. 
El primer episouio <le ésta es la descripción del enamora­
miento del protagonista, que está hecha en pnmera persona 
y es como s1gue: 

Apartado de toda pasión de amor por la edat que la speriencia 
me negava, que caminar por sus deleytosas sendas no me dexava, más 
ocupados mis sentimientos en cosas c;iviles y baxas, pasava con tal 
plátiqua la mía innocente Yida.l\las un día, cansado de tal exer[ci]c;io, 
por alegrar los spiritns cavalgando acordé [ms. acordo] pasear. Ansí 
andando descuydado y fuera de toda fatigua que enogar me pudiese, 
alc;é los ojos, no en fin !le s~r preso ni de amor tomar a ningrma, do 
Yi en lUla ventana a mm tan linda e fermosa donzella, al grado y 
volrmtat mya tanto conforme, que sy Dios a otra más perfición dar 
le quisiera fuera forc;ado quedar \'anaglorioso. My corac;ón gozoso y 
triste de aquella nueva vista por el pensamiento que mil vez es en 
una hora dava Yida y muerte a la speranc;a que sperar el fin de su 
stremo conbatir a mi era casi inposible. Y por remediar aqueste afán 
que tanto mí injenyo ocupava, retraerme en mi cámara acordé, por­
que dormiendo quic;á podría ser de tal pena y fatigua delibre [4r-4v). 

Pero la soleuad es «enemiga de los enalllorados», pues en 
ella asaltan 11las ymaginac;iones y pensamientos contrarios•. 
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El protagonista, al encontrarse sólo, comenzó a formar un 
~secreto razonamientO>>. Se trata de una especie de diálogo 
interior que se desarrolla en forma de una larga ~Disputa ele 
la Razón y Voluntab, que ocupa desde el folio 5rhasta el3n·. 
El debate toma pie en las siguientes palabras de la Razón: 
<<La nueva speriew:;ia de amor al vuestro virtuoso hivir grave 
impedimiento pone>> [5r J. Toda suerte de disquisiciones tienen 
cabida en esta hrga discusión, en la que se precisan los sín­
tomas del amor, se polemiza sobre el libre albedrío, se elogia 
el grado, se aducen ejemplos de enamorados desdichados y 
felices, se enumeran las señgles y condiciones del amor, se 
describe el palacio de Cupido, etc. La Razón parte vencida 
y la Voluntad queda victoriosa y se reanuda la narración del 
asunto. Ahora se habla del protagonista en tercera persona, 
designándolo, como se anunció en el Prólogo, con la abrevia­
tura E 0

., y se aclara que la anterior disputa fué un sueño. 
Pero el enamorado, al <1recordar y delibre del snenyo vicio su 
libertat del todo perdida>> [3IV ], y compuso unas coplas en 
defensa de la libertad. Y a continuación escribió la primera 
carta a su amada, designada con la abreviatura S'~., o sea 
Señora. La carta, que empieza en prosa y acaba en verso, es 
como stgne: 

Primera carta del E 0
• 

Si con atrevimiento de bien querer hoso mi mano mostrar a yuestra 
merc;é quanto mi voluntat para serviros sta dispuesta, es la causa 
el vuestro mucho valer con el quexo ele mi deseo, que 110 consiente 
dar más lugar pueda encobrir !'afán que dentro de mi voluntat por 
mucho amaros tiene enc;errado; mas aquella deleytac;ión que me cln 
el pensamiento en la comunicac;ión de las cosas vuestras, faziénclomc 
yer a vos, S.". de mi vida, y scrivir a vuestra men;é, repara algún 
tanto aquel mal que vuestra beldat y mi grado, siguiendo b mi \'Cil­

tura, me truxo. :Mas la speranc;a que tengo ele vuestro garrido crmo­
c;imiento, que verná a sentir por discreto ver la pena qnc me r¡ncda, 
ac;eptándome por vuestro, rcposarú mis deseos, azc d mi qnerer, si 
más posible fuese, en mús amaros y serviros ser contento; y ste raw­
nable sperar sostiene mi vida, que, si algün impedimieHto lo ocupare, 
veréys mi persona por sobras d'an:ar con dolor de terrible liHKrtc 
dar fin a sus dfas. 
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Amor tiene tal poder 
que cret¡:e la voluntat, 
faz e la razón perder, 
el seso ser y no ser, 
catiya la Iibertat. 
Es tm ser con sperant¡:a, 
trae grado y deseo 
con temor y confiatu;a: 
sospechas, t¡:elos, dudan~a 
le Yan detrás por arco. [33r-33\·] 

RfF., XL, 1956 

El Enamorado entregó esta carta secretamente a una 
criada de· su amada, encargándole: «Ad aquella que sin ofen­
der virtut el tiempo de la su vida despiende la presente 
daréysJ> [34r]. Apenas aquélla había leído la mitad cuando, 
<<SU gracioso rostro vestido de nna amarilla scuredat, que no 
biva, mas casi muerte la judicaríadesJ>, se indignó con la 
criada, aunque la excusó por su poca edad, y tomando tinta 
y papel, respondió al enamorado quitándole toda esperanza. 
Encomendó a la criada que se la entregara, se la dejara leer 
y después la recuperara y le dijera que «Sy ninguna cosa, 
pues fuera de onestidat no sea, por la parte que de gentileza 
me toqua tenga speranc;a de ser o y do•> [35 v]. Leída la carta 
y escuchada la criada, el Enamorado, <tcon un sospiro salido 
del más princ;ipal retrete de su corazón, baxando los ojos con 
una razonable mesura sin más dezir se partió della>> [36r]. 

El Enamorado se retira triste y acongojado y se echa bajo 
unos <<Spesos granados>l donde le encuentra un su muy que­
rido amigo, que es designado con la abreviatura A0

., y sos­
tienen un diálogo en verso, que empieza así: 

A 0 • Entre los afortwmdos 
males qne causan amor 
veo librado, scnyor, 
vuestros sentidos juntados. 

E?. Cierto, Amor no guerea 
mi deseo. 

A0
• Vos andáys, segtmt yo veo, 

con más pena qne Medea. [37r-37v] 
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El Enamorado no puede prolongar el disimulo y acaba 
confesando al Amigo su afán amoroso con estos versos: 

Sauet que desdén, belleza, 
gra<;ia y pensamiento, 
jobentut, ayre, crueza, 
mesura, rigor, nobleza 
consiente mi finamiento: 
ca si crucld.at s'cn<;icrra. 
donde sta mi galardón, 
mi cuerpo tornará tierra 
y 11' alma de sierra en sierra 
llorará su pasión. [39v] 

El Amigo, movido a compasión, le aconseja, también en 
verso, que recurra al ardid de servir a otra. clama, que mues­
tre desdén a su amada, que se dedique a <1boltear y a las gue­
rras¡> y no deje de cazar. El Enamorado responde qne es im­
posible olvidarla, pero ruega al Amigo que le ayucle en su 
pretensión amando a la madrastra de su amada, a lo que 
aquél accede de buen grado, y al punto se muestra muy 
enamorado manifestándolo <1por consonante>¡ [ 44r]. 

En seguida halló el Amigo benevolencia en la madrastra, 
designada con la abreviatura M.a., al paso que el Enamorado 
seguía· desdeñado de stt amada. En vista de ello 

deliberó d'alí partir para la gerra, porque fuese de sus trabajos y 
infinito querer brebemente de quien tanto quería por muerte o rcmu­
nera<;ión satisfecho; e porque sus enamoradas pasiones más cautelosas 
truxese, quiso sus colores traspostar, por lo negro traer azul. e por el 
leonado blanco, a fin si por causa d'aquel mudar venía a cono<;er 
alg{m sentimiento del amor de su senyora [45r]. 

Y así <1se partió de ella, porque muchas vezes una pe­
qnenya absen<;ia es cansa ele crec;entar más amor» [45v], tan 
entristecido y entregado a sus pensamientos que en el camino 
cayó desmayado del caballo. Al volver en sí se exclamó en 
verso, y sin tener a quien poder contar sus desdichas llegó a 
<mna c;iudat que no mucho lexos d'alí stava, adonde tres días 
stubiera» [ 47r]. 
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«La S"., con el temor grande que del E 0
• tenía, porque si­

guiendo el exerci<;io militar morir y no na<;er se acostum­
bra., [47r], temía que se hubiese ausentado para siempre y 
haber puesto ~arisgo a quien tanto ama va>> [ 47v ], y decidió 
escribirle una carta «y tomar una caxa y poner dentro de 
aquella <;iertos dineros, encomendándola a hun basallo suyo 
que secretamente al E 0

• la diese., [47v]. En la carta la don­
cella pide al Enamorado que regrese. Leída la carta y reci­
bido el presente, el Enamorado «Se retraxo en la canbra con­
siderando si a la palabra al fijo del rey dada o el querer de 
su S3 • satisfaría!) [48v], y decidió al fin escribirle una misiva 
excusándose. Pasó a la guerra, (ICOn bohmtat de abreviar por 
muerte sus males• [Sir], y llegó a la frontera donde ((J)Or la 
magestat real fué [de ]liberado se conbati [e ]se un casti­
llo>> [5Ir]. Sus soliloquios amorosos los hada «contemplando 
infinidas vezes en la figura qué de su sa. en hun pergamino 
pintada tra)ra>> [Siv]. Ante tan lastimosas razones la imagen, 
compadecida, le contestó: 

Repuesta de la ymagctÍ 

Legaron las vozes de tu fatigado planyir con tanta firmeza y fe 
r¡ue tocaron en el más fondo lugar de mi dolorido y afe~ionado cora­
zón, qnc mi pensamiento linpio de toda desonestat yzieron por amor 
y compasión derribar las fuer~as suyas, que el ánimo mio, endre~ado 
por enamorada furia al fin suyo, quitó qualqnier temor que en mí 
de vcrgücu¡;a causar pudiera, que para delante mis deseos de los 
tuyos, y no los tuyos de los mios, con verdat atienden la piedat que 
tú de mi speravas; y no dudes que si tus afanes y quexos obrando 
sobre natura en mi por dolor de aquclas te yzicron de mi piadat 
mercc;edor, qn:mto más d'aquella que por sobras de amor l'an servida, 
no sólo darte renmnera~ión de tus méritos la tcnéys obligada, mas 
por rac;ón ofre~crvos la vida se dcve falnr contenta (53f-5JVJ. 

El Enamorado, transtornado y fuera de sí, pide a la ima­
gen que le confirme tales promesas más abiertamente, <ty la 
ymajen, con la continen<;a y jestos primeros, sospirando abri6 
la boqua y miranrlo aquél le saltaron <!'aquélla las tales pala-: 
bras: La tu fjc te yzo salvo,) [54r]. El Enamorado agradece 
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emocionado esta muestra de afecto, y luego tiene lugar nn 
combate en el que lucha bravamente y recibe golpes sin nú­
mero hasta ~tamorte<;ido quedar en el suelo)> [54v]. 

A oídos de la doncella llega la falsa noticia ele qne el Ena­
morado ha muerto y profiere una lamentación en verso. rara 
asegurarse de ln veracidad de la noticia va a visitar al Amigo, 
el cual escribe al Enamorado y éste responde largamente, con 
lo que se deshace el equívoco. La doncella hace el voto solemne 
de entrar en religión si no tiene por marido al Enamorado, y 

en una noche de insomnio se le aparece éste y la con-
suela. · 

El Enamorado, forzado de la pasión, pide licencia ~a la 
majestad reah> [6rv] y cabalgando día y noche para llegar 
más presto adonde su Señora estaba, una noche, cerca de las 
once, tiene una espantable visión. Se trata de la Fortuna que, 
a grandes voces, le llama: <t¡Vervino, vervinob> [62v]. Llega 
por fin y el Amigo le explica la buena disposición de su amada. 
El Enamorado y su Amigo departen con la Señora y su 1\Ia­
drastra, que estaban a una ventana Después de esta entre­
vista la doncella recibe una serie de consejos de la Vergüen<;a. 
que le hace ver los peligros del amor, a lo que sigue un largo 
diálogo [del folio 65v al ngr] de la joven enamorada con su 
madrina, en el cual ésta trata de las condiciones de los hom­
bres, de los engaños de éstos y de las mujeres, de la desigual­
dad que hay entre ambos sexos y de muchas materias 
más. 

El Amigo explica al Enamorado que en su ausencia ha 
logrado que la Madrastra acepte su amor. Ocnrrió que el 
Amigo y la Madrastra mostraron <<por jestos)> que se querían 
y ello llegó a noticia de un servidor de la casa, que fné con la 
habladuría al marido, el cual le indujo a matar al Amign. 
Lo intentó varias veces sin conseguirlo hasta que un dia, 
en presencia de su señor, le clió con un puñal por dctrús pero 
sólo logró cortarle 1:el cavo ele la oreja,> [I2Ir]. El Enamorado 
y el Amigo resolvieron que <•el tal caso no quedase sin po­
ni9ióm [rzrv]. La i\Iaclrastra, al enterarse de lo sncedi<lo, 
escribió al Amigo la siguiente carta: 
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Aquella cruel mano, senyor de mi vida, que ofendiendo a vos 
quiso matar a sy mismo, fizo sentir a mí, por stremo amor, más 
qu'en vos el desdenyoso colpe, que regando por compasión grande 
consintió libre pasage a las lágrimas de piadosa sangre teniesen mi 
cora~ón fecho con vos por la(?) volen~ia una misma cosa, re~ebiendo 
para delante el vuestro no como amador sometido mas como senyor 
prilt~ipal, ponerlo en la mayor parte de la volutat suya, con la spe­
ran~a que. tengo en vuestra virtut me ref)Íbréys por vuestra y que 
repararéys vuestra honrra y tuía, que tanto deseo. E asy queda la 
más triste de quantas en el mundo bivcn por la absencia vuestra y 
deseosa de serviros aquesta más vuestra que suya para siempre [122r]. 

La carta llegó a su destino cuando el Enamorado y el 
Amigo tramaban «en qual mejor manera porían dar castiguo 
ad aquel vellaco que tan feo auto avía cometido, por que 
fuese exemplo su miserable vivir a los que fueren por vista 
ho relación informados•> [122v]. El Amigo contesta a la Ma­
drastra con una cortés y apasionada carta y con unos enamo­
rados versos. La Madrastra y la doncella, de acuerdo con el 
Amigo y el Enamorado, deciden juntar stts esfuerzos para 
tomar venganza del <<Vellaco~>, que es, no se olvide, el marido 
y padre, respectivamente, de las dos mujeres. Se cruzan varias 
cartas entre el Enamorado y la doncella [del fol. 125r al 
135r], él con protestas de lealtad, ella con reparos de honor 
y nobleza. La Madrastra y la doncella fijaron una cita a sus 
amigos. No se sabe por qué las damas no acudieron el día 
convenido. Otro día, ellos, «con ábitos no husados•> y ellas, 
con mna toqua•), llegaron a tmlugar ~deleytoso•> [136r]: 

E as)~. tomadas las magníficas senyoras del primo e segwtdo e 
tcr~io amor, que sin contraste atorgaron a ellas todos aquellos benefi­
¡;ios que a ellas dar era posible, salvo aquel qne la 8". a sn E 0

• uegava, 
que aze absentc de toda congoxa al que bien ama; e asy stuvieron 
toda la noche dando y tomando plazeres, que ya las golondrinas 
ocupavan con su aqnexado planto el plaziente suenyo, tomando las 
stimadas senyoras para su diferido dormir una pequenya li~en~ia; 
mas no tardaron mucho que amor las Hizo tornar de donde partidas 
eran, trayendo cada tula consigno en qual mt>jor manera ser su vo­
luntat rc¡;itaria, e con enamoradas razones delante ellos contenyan, 
que pasaron fasta que In luna relunbrando dan\ gran claredat a la 
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tierra, mas fon;ados no menos tristes c¡ue prósperos de amor d'alf 
partir, quedando contentas todas las partes de la garrida plátiqna y 
conversación ... sin nunqua poder aver el triste de E". m¡ud !túllimo 

bien que de dos personas que se aman con razón s'espera. [136\·-q;r:. 

El Enamorado pide explicaciones a la doncella por su ac­
titud y ella le contesta en tales términos, que concibe espe­
ranzas de conseguir su deseo la noche siguiente. Pero la úncos­
tante Fortuna>> intervino intempestivamente. Una <tmaldi­
cha vieja>> escuchaba, escondida, la entrevista de los cuatro 
enamorados, y cuando éstos estaban <<en gran folgnra>>, la 
Señora sintió súbitamente <•su ánimo más de los términos de 
nat1.1:ra travajado, e por dar a sus spíritus descanso, sin nada 
dezir fuera de 1n. canbra sallera, adonde por enqüentro fallara 
la infernal furia temerosa, mas osó dezir: -Sabe que vuestros 
fechos me son manifiestos-, que la s~ .. ocupada de yra por 
el atrevimiento, que mujer de tan baxa suerte contra ella 
hosase emprender tan grande empresa, turbada, a penas sino 
por jestcis salbar sus faltas osava; mas a la fin, por ser las 
indi<;ias tan <;iertas d'aquélla, for<;ada por sesar mayores 
inconvenientes callando atorgarse vencid<l, mas buelta a la 
companya sin poder restituyr lo que deseava, amorte<;ida 
ew;ima de los bra<;os de su amado y senyor se lan<;ara>> [r39r]. 
Tras largas lamentaciones del Enamorado la Seiiora vuelve 
en si y se van <<de la deseada casa>> y <tpor aquellas partes más 
ocultas a ellos posible andando ... , llegaron a la ciudat de 
donde partidos eram [142v]. Pero <1la infernal furia>>, o sea 
la vieja que los había espiado, dió parte del caso al alcaide, 

v 
el cual lo comunicó ~al padre y marido>>. Este decidió dilatar 
su venganza, pero la Madrastra, recelando, convenció a la 
Señora para que ambas salieran de la casa, lo que llevaron a 
cabo escapándose por una ventana. Se encontraron con sus 
dos enamorados y la Madrastra dispuso qne, a fin de disimu­
lar, ellos dos se ausentaran durante un mes. Las dos damas 
volvieron a la casa· del marido, tcle sangre humana insa<;ia­
ble>>. La Madrastra, ~restituyda asy por s)· al segundo Nero>>, 
fué muerta por unos servidores que cumplieron las crueles 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



.¡.¡ RFF., XL, 1956 

órdenes del marido. La noticia llegó a oídos del Enamorado 
y del Amigo, quienes ~con agustias terribles se partieron, tras­
pasando de una provi111;ia en otra, que buscaron gran parte del 
mundo, mas a la fin arribaron a la ciudat de Ban;elona; e 
Yisto el E 0

• que la mayor parte de los que más stima aly se 
azía, en loores d'aquellas senyoras que amor servidores los 
azía por coplas lo más del tiempo despendían, daron recuerdo 
al E 0

• d'aquel exer[ci]~io, que su amada senyora empresen­
~ia suya le azía secutar; y porque el ser suyo sino en cosas de 
dolor y pena no le consentía, quiso el presente llanto, aquí 
por mi aplicado en lengua catalana, contra Fortuna com­
ponen [148v]. 

La Señora estaba entretanto encerrada en casa de una 
hermana suya. El Enamorado se trasladó «en companya de 
un primo suyo, como romeros, al lugar donde stava la cosa 
tanto cara& [152v]. Se acerca a su casa pidiendo limosna, 
intentando verla. «Y siguiendo tal propósito fué causa poner 
la proa de su speranc;a empartc que razón ninguna la fin del 
que tanto quería le consentía; y en tal forma navegando en 
el tempestuoso mar de amor qu'en seguro puerto de la adversa 
Fortuna casy o no ninguno con prósperas ánquoras sorgir 
puede, le fué supliendo al demasiado querer suyo. La tal ven­
tura como aquí por las syguientes coplas se aze minción pre­
sentada& [I53r-I53v]. 

De ahora en adelante la novela sigue en verso. 
Bajo la nibrica «La ventura que alló el E 0

• y[e]ndo a ver 
a su Senyora1> [153v] se narra que el Enamorado, cabalgando 
cuando ya cantaban los gallos, se apartó tras un collado por 
una extraña sendera que le llevó a una altura inhabitable 
donde moraban toda suerte de fieras salvajes y donde se ha­
llaban Verbino, Jasón, Sansón y ~Ércules con mil gigantes& 
[154v]. Oyó entonces un gran alarido y voz espantosa, que 
le llenó de terror hasta el anochecer. Ve venir a dos doncellas 
perseguidas por dos galanes, nno de los cuales llevaba una es­
pada desnuda. El Enamorado pretende interponerse entre 
nna doncella y su perseguidor, pero éste no hizo caso y con 
gran ira le dió un golpe que <•la fendió de la cabec;a a la ¡;in-
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hit> [r56r] y acto seguido le sacó el corazón con tenazas de 
fuego y lo consumió en las llamas. La otra doncella vtno 
«trayendo al diestro llado un spíritu inmundo>> [rs6v]: 

El Dante ny Encás 
jamás no pudieron ver 
jesto de tan mal compás 
en el palac;io jamás 
d'aquel grande Luc;ifer, 
qual a mí se demostró 
aquel sin benignidat: 
el cavn.J.lero tomó, 
en dos partes lo partió 
con muy poca piadat [r56v]. 

Y dió a cada una su parte: a la viva y a la <<qu'está yuso, mos­
trando su cora<;óm (texto muy confuso y equívoco). Ello 
demuestra «que dos contrarios star no pueden en un sojeto>> 
[r57rJ. Para informarse bien el Enamorado se dirige a la 
dama, la cual tenía diforme catadura y aspecto espantoso y, 
muy crirniuosa, con sus manos se hacía pedazos las carues. 
Le responde que su «libertat fué por fama cativada, amando 
con lealdab [r58r], pero que una vez hubo alcanzado su 
deseo, manifestó a su amigo que estaba en cinta, y sin tardar 
los dos se fueron cabalgando hasta que llegaron adonde en­
contraron a «J+na malorquina dama>> [r58v ], de la cual al punto 
se enamoró el galán.y !}.O hizo ningún caso de los ruegos de 
aquélla. No quería cumplir su palabra ni reparar el daíio y, 
sin complacerla, tomó «cavalgando prestamente la buelta tle 
Bar<;elonat> [rsgv]. Ella le siguió «a la ciudat ya nonbrada ... 
adonde fuera criada>> [r6or] y se mató. Sometida <<a este sen, 
siguiendo por estos caminos pasó «el gran judi¡yio de Mi­
nost> [r6ov]. El enamorado le dirige palabras de consuelo, 
y pregunta quién es, a lo que ella responde: 

Ysabel, por hordenanc;a 
de Fortuna que despoja, 
fija del Dalliu de Franc;a, 
me llamo ... [r6uj. 
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Le pregunta a continuación quiénes fueron <~aquestos que 
pade<;ieron de muerte tan sin compásl), y ella responde: 

Aqueste f<.:ro7. don7.cll, 
amador sin bien amar, 
se llamó ~Iost!n Castcll, 
a mí más crúo qu'aquel 
que a Dido fizo matar; 
In scnyora, Leonor, 
de :\Ialorqua naturales; 
d'aquella fué amador, 
ella no del seguidor, 
rnns yo reparé sus males [r6rv]. 

Sigue diciendo que él (mosén Castell) también se mató 
porque fué desdeiíado por Leonor. Aquí pasan todos ellos la 
pena que se ganaron en el otro mundo, y su actual vivir 
todo se reduce a huir y perseguir y el antiguo amor se ha 
convertido en odio. El Enamorado toma la palabra y hace 
m1 ardoroso elogio de las virtudes y de la lealtad de su amada. 

~Iisteriosamente es bajado de la altura en que se encon­
traba y llega a <•una linda planuraJ) [r65r], llena de agradable 
vegetación y alegrada por el canto de los pájaros. Allí encuen­
tra a un viejo, con un bastón en la mano que le anuncia que 
padecerá grandes cuitas si prosigue el camino emprendido. Le 
explica que él es «el que dió senten~ia entre Júpiter y Juno~> 
[r66v], y al irle a abrazar el Enamorado desaparece súbita­
mente. Tras un momento de duda, decide no atenerse al con­
sejo del viejo, y prosigue su camino «con más amor que 
Orfeol) [r67r ]. Advirtió luego <<por la spesura gente con poca 
mesura de<;ender por la costera)> [r67v]. Al día siguiente 
llega a orillas de un río, donde hace beber al caballo. Gentes 
pasaban <<con una barqua strangerm> [r68v], y a su diestro 
lado vió al <•de los males monarqua» que inmediatamente 
ordenó que lo ataran y lo metieran en la barca. Una rúbrica 
sigue, que reza: <•Como los velaquos se burlaron del E 0

.t 

[r6gv]. Mientras el Enamorado es objeto de toda clase de 
bnrlas la barca, siguiendo el curso del río, llega a la mar. Al 
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día siguiente se Jesencadena una terrible tempestad, n::mfra­
gan y las olas lo depositan en la playa. Por temor de las fieras 
se subió a un pino. Viéndose a punto de morir el Enamora<lo 
confesó «con gran dolor de corac;ón sus pecados, presentes y 
olbidados, llorando al dios de Amon [r73v J, hizo sn testa­
mento legando a Dios el intelecto y el saber, el cuerpo a la se­
pultura y su querer a su dama. Entonces asomó por la marina 
una nave, en la que había un niño ciego y desnudo <<que faz e 

ablar al mudo>>, y torna sabio al rudo. Al acercarse la gente, 
las fieras que rodeaban al pino huyeron. l,os recién llegados 

Andando y vozeando, 
que no les fué impedida 
su voz, sy bien demandando: 
¿ Dó es aquel que amando 
quiso pade~er su vida? 
Un monte de gran riqueza, 
en~ima la flor de lis 
d'aquella naturaleza, 
el campo de gran firmeza, 
son las sus arnías e pris. [ 1 7 4 \'] 

Al ver <<que era conoc;ido del todo complidamente>> bajó del 
árból, fué muy bien acogido y llevado a la nueva embarca­
ción. Pero tiene lugar un combate naval con unos enemigos 
que no quedan bien precisados y el Enamorado es hecho pri­
sionero. Es llevado a un palacio muy hondo donde vió ~de 
llexos Boca~io» [r77v] y le soltaron <cun alán que stava alí 
atado, el qual me hubo tragado>> [177v]. Se encontró en una 
sala real ~do no fué honbre viviente>> [r77v] donde había un 
gran señor en uu tribunal, que ordenó que fuera condenado. 
Presencia cómo torturan a un caballero, una vieja con clos 
serpientes en la boca, otro condenado <<junto con nna ele 
Sena>> y <<otro qu'envistigava en matar la ele Biota>> [179r. ], 

E por otro de Cardona 
vi penar otro y más 
a un negro fecho mona 
y otra digna persona 
por Juana de Pallás, 
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y por Aynés de la Carra 
pcnava WlO muy fuerte 
con los de 1 seno de Sarra. [ r ¡g,·]. 

RFE, XI., 1956 

Sigue viendo diversas suertes de tormentos y diferentes con­
denados. Pregunta quién es el caballero que antes ha visto 
torturar y se le contesta que «es por quien armas fazía flores 
de lises y gallo~> [r8rv]. Respecto a los demás, que no se preo­
cupe por (lque en el regno y tierra adonde fueste criado con­
tec;ió ja la tal guerra» [r8rv ]. 

Sigue una rúbrica que reza: 4Como el juez mandó echasen 
al E 0

• del infierno, pties peccado contra amor non le compren­
día)) [r82v ]. Embarcado de nuevo, 

Lexos de pesar y dauyo 
que cuytas me dcspedlan, 
legamos a un stanyo 
d'tm llago fondo, strauyo, 
que dos ríos concorrían; 
l'Wlo era Flegetón, 
el otro Cnrón se dezin, 
que davnn puny~JÍÓn 
con IJÍerta condi!Jión 
a las almas cadal dia. [r83r] 

Alli encuentra el alma de una dama en miserable estado, 
aunque (!bien mostrava que Fortuna, en tiempo más razona­
ble, le ffuera bien favorable, so tal polo de la luna» [183v). 
El enamorado, que sabe que aquella dama es de su mac;ióm, le 
pregunta por qué está alH penando, y ella le responde: 

La fin de mi pnde~Jer, 
comiens:o de tú requesta, 
es porque yze perder 
ad aquel buen Oliber 
su vida, soy aqtú puesta. [r3lr] 

El alma explica que los que en aquel lugar se hallan penando 
«Vivieron con poca gana a Venus de c;elebrar» [r84v). Viene 
luego una rúbrica que reza: «Como, partidos, llegaron a. •ma 
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ysla donde stan aquellos ángeles que consintieron e no con­
sintieron en la voluntat de Ltt<;Üen [r8sv]. Un ave blanca 
se dirige al Enamorado: 

Por do yo quedé pasmado 
porque tilla rue fabló, 
diziendo: -Tu muy osado 
corazón enamorado 
ante de Dios alcan<;6. 
Ganastes aquella silla 
do a fin vuestro querer, 
y en aquella misma villa 
tu darua, con gran cuadrilla, 
gozará con gran plazer. [r85v] 

La nave se puso de nuevo en marcha hasta que arribaron 
al «parayso de los enamorados)) [r87v], que es una rica man­
sión rodeada de jardines y llena de toda clase de deleites. s~ 
enumeran algunos de sus moradores: 

Vy en ste entremés 
ser un coronado Valde 
con otro aragonés, 
non goso dezir quién es, 
dixiendo Regina sal be, 
con muchos de Calatrava 
y otros que sobre seo; 
una de Chipre gozava, 
doña Fran<;isqua cantava 
Gloria in excel<;is Deo. 

Copornl.l y Florentina 
vi star en una parte; 
all vi don' Angelina 
con otra jente más dina, 
fluyendo por aquel arte; 
su dama y a 1\Iarzilla 
los vi ay con fabor; 
La Rosa, la Dobadilla 
stavan con gran cuadrilla, 
con ellas un gran senyor. [x8gv-rgor] 
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En la parte de las altas jerarquías estaban (!aquel profeta 
real con la mujer de O.íasl) y había cardenales, canónigos, 
obispos, patriarcas, curiales <1y d'otros más princ;ipales que 
frayres ni an;obisposl). 

Ali vi de Barchelona 
W1a dama triuttfar 
con lucffera corona, 
que su nonbre se blassona 
Alfreysina de Pomar, 
con la fija del Marqués 
de Salem, con Cabestán. 
Aly un gentil fran~s 
vi, y más un portogués 
fluyr, y la de Guzmán. 

Ali vi muchos d'Espanya 
con gran reposo de gloria, 
e no menos d' Alamanya, 
con una de Caramanya 
re¡;itando su istoria. 
Y Wla d'aqnellinage 
que se llama de Rostón; 
aH vi fluyr un paje 
y otra de gran paraje 
con Rodrigo del Pedrón. 

Vy una valen¡;iana 
jW1ta con Pantasilca, 
con Juana Scrivana, 
y más una catalana 
cerqua d'W1a de Gurrea. 
Vi a la jentil Torrellas 
departir con la Mendo¡ya 
de sus perfetas querellas 
y un' otra de Centellas 
con la dispuesta Carro~a. [ICJOV·I9Ir] 

Hay multitud de damas de diversos países: chipriotas, 
romanas, castellanas, francesas, navarras, portuguesas, grie-
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gas, aragonesas, ~surianas•> [sirias], «meliquides, realites, cos­
tis» [sic], meridianas, calabresas, rodianas, inglesas, jaco­
binas ... 

sin otras de muchas y!llas 
con ruic;er de Mantúa, 
gozando en riquas sillas, 
cantando a marabillas: 
Fíat voluntas tua. 

Vi más uno d' Aragón 
en talle d'onbre modesto, 
de la sangre de Sansón, 
y el c;iente barón 
que fué puesto en el ¡;esto. 
Vi una ci¡;iliana 
con Gtúllem de Vergadá, 
una jentil castellana 
con Fortunyo, que cantava, 
dezfan: Alleluyá. [I9IV] 

·' 

En este <ctriunfo d'amores•> el Enamorado vió gran canti­
dad de menores y predicadores (o sea franciscanos y domi­
nicos), de la Merced, jerónimos, benedictinos, y monjas de 
Xi.xena; del Sepulcro, de Alguaire [~del Guayw> ], de Santa 
Clara, de Junqueras, que estaban danzando «con Elena•> 
[192r]. 

. Sigue una rúbrica que reza: «Como el E 0
• fué trasportado 

en su tierra y supo como su senyora s'era puesta en reli­
gióm [192v]. Se ve de repente transportado a su país, y al en· 
terarse de que su amada ha entrado en religión, admira su 
lealtad y decide él también renunciar al mundo, y así vive 
al presente, aunque de cuando en cuando le atormenta la au­
sencia. Y la obra acaba del siguiente modo: 

El E 0
., triste de no poder saber nuevas desusa., le pide que l'es­

criva con la presente: 

Pues vale a tu cativo 
más de los tris\es penado, 
que no es muerto ni bivo, 
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con tanto pesar squivo 
qn'es animal insensado 
puesto en el cruel banco, 
sintiendo diversas bregas, 
con el tu corac;:6n franco 
l'envies un campo blanco 
grande con las armas negra.<>. 

Pues sabes que mi valer 
sin ti no trae compás, 
ni el mi simple saber 
no tiene otro poder 
de quanto tú le darás. 
Pues será mi venc;:imiento 
la fuerc;:a gran de tu ffe, 
y también mi perdimiento 
sy tu gran costrenyimiento 
basta venc;er tu mer~é. 

Demuestra el E.o ser todo de su senyora: 

Aunque mi querer libré 
con voto y sagramento, 
yo jamás no le quité 
de donde primero fué 
con entero complimiento. [193V-194r] 

* * * 

RFF., X(., 1956 

No pretendo dilucidar las muchas oscuridades de esta sin­
gular novela, cuyo asunto acabo de resumir del modo más 
claro que me ha sido posible. Intentaré, eso s{, exponer una 
serie de elementos que tal vez puedan ser útiles para su com­
prensión y abrir algunas vías de indagación que otros sin duda 
podrán seguir con mayor fortuna. 

Afrontemos, en primer lugar, el problema del autor de 
la Triste deleytayión. ¿Quién se esconde tras las iniciales 
F· A' D· C·? Creo que se puede llegar a unas prudentes con­
clusiones en este aspecto. 

La lengua del autor revela a cada paso que era catalán. 
Prescindiendo de las costumbl'es gráficas del texto que ha 
llegado hasta nosotros, que podrían ser resabios del copista o 
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amanuense 1, lo cierto es que a lo largo de toda la novela 
hallamos evidentes detalles que justifican esta impresión. 
El lector ya se habrá dado cuenta de ello en los fragmentos 
antes copiados, y bastaría aducir casos como el empleo del 

complemento derivado de inde (por ejemplo en una frase 
que hemos visto en el prólogo: <mo quise en su lugar larga­
mente fazerne min<;ióm), términos· como senyal en mascu­
lino [6v, 21v], gosar en el sentido de «osan> [ror] sola la tie­
rra [14v ], asenado por (!Sensato* [59r ], cnío por «crudo>> [r6rv), 
stanyo en el sentido de <•estanque, lago>> [r83r], paraje en el 
de «nobleza>> [r9ov], etc. para corroborarlo Pero no es nece­
sario insistir más en el a.c:;pecto lingüístico de la novela, porque 
el mismo autor expresa su catalanidad cuando afinna que 
transcribe el llanto del enamorado protagonista <<por mí apli­
cado en lengua catalana>>. Se trata ele una composición de rsr 
versos, de la que doy el principio y algunos fragmentos de 
muestra: 

Sy be Fortun'as dat lo torn 
que los delits prenen contom 

sen registir, 
abans mon cor por:1 morir 
que de amor se pogués desdir 

tan sol un punt ... [r48v] 
donchs metigar 

vnllcs, Forttma, el teu obrar, 
puix saps que per ben amar 

só arribat 
en lo puix baix y pobre stat 
que jamés fos enamorat, 

que de Grisea!, 
de Mirra, Canace fon tal 

1 El manuscrito no es autógrafo. Lo revelan los errores en qnc 
a veces cae el copista, algunos eillllcndados por él mismo en los már­
genes al repasar su tarea, y, sobre todo, el hecho de que en tmos ver­
sos que antes he copiado, correspondientes al fol. rgr v., se haga 
rimar yslas con sillas y marabi/las. Aquf el amanuense ha castellani­
zado la palabra y/las, que sin duda alguna empleó el autor. 
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lur pena tan desygual 
com és la mia, 

ni de llliblis, que tant sentía 
l'amor que no li convenia, 

mes prest la mort 
do m\ a sos mals gran conort... [ r sov] 
Yinga tan test lo cruel mos 

al tonucntat, 
y aprés sya scpultat 
y en el scpulcre pintat 

ab letrcs d'or, 
digan: •Ad jau de bon cor 
lo pus llcal amador 

Rl't:, XL, 1?36 

que sia estab. [152r; final de la poesía). 

En toda la novela se deja en el anónimo la ciudad en la 
que transcurren sus acontecimientos reales. Lo que se puede 
asegurar es que no es Barcelona, pues cuando el Enamorado 
y su Amigo se ausentan de las damas por ellos amadas, se 
dice que <<Se partieron, traspasando de una proviuc;ia en otra, 
que buscaron gran parte del mundo, mas a la fin arribaron a 
la ciudat de Barc;elona$ (148r ]. En la anónima ciudad en 
que moran la doncella y su madrastra parece que se vive bajo 
una terrible tiranía, ya que cuando llega a la casa de l~s da­
mas la falsa noticia de la muerte del Enamorado, la doncella, 
«demanda lic;enc;ia a su padre por apartarse, mas todos los 
que alí stavan del tal movimiento más al tienpo que amor 
l'atribu}-an, porque en aquella sazón el fuerte león senyo­
reava)> [55 V]. Este «fuerte leóm, que recuerda los términos 
sibilinos que se empleaban en las profecías al estilo de las de 
l\ferlín, parece ser un temeroso tirano. Notemos, además, 
que cuando el enamorado va a la guerra sirve «al fijo del 
rey>> [48v] y que en la frontera se combate un castillo por 
órdenes de <•la magestat real» [Sir] I.a acción de la novela, 
según se afirma en las primeras palabras del prólogo, acaece 
<«en el tiempo de ciuqüenta y ocho» [rr] . .A110ra bien, el 27 
de junio de 1458 murió Alfonso V de Aragón en Nápoles y 
empezó a reinar Juan II, rey titular de Navarra desde 1425, 
Como sea que el príncipe Carlos de Viana estuvo en Italia 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



¡u·r., xr., 1956 TRISTJ( DF.I.F.YT.I<;IÚ:-: 55 

(Nápoles, primero; Sicilia, después) desde la muerte del Mag­
nánimo hasta agosto de 1459 1 se hace difícil, por tentador 
qne sea, identificarlo con el <<fijo del rey>>. 

Si lo narrado en la Triste deleytar¡ión fuera autobiográfico. 
tendríamos bastante adelantado en lo que respecta a la iden­
tificación del autor. Hay dos argumentos a favor de la creen­
cia en una novela autobiográfica. El primero se halla en las 
palabras iniciales del prólogo, cuando el autor dice qnc tiene 
conocimiento de un «auto de amores>> entre una virtuosa 
doncella y 4hun gentil honbre, de mí como de sí mismo ami­
go>> [u]. El ségundo argumento aparece en la rara contradic­
ción que hemos advertido al principio del relato: el enamo­
ramiento del protagonista se describe en primera persona 
(<<pasava ... la mía inocente vida», «al<;é los ojos>>, «do vi>>, r<al 
grado e voluntat mya>>, <<my cora<;Óll>>, <<retraerme en mi d.­
mara acordé,>, etc.), y después de la «Disputa de la Razljn e 
Voluntab> el relato sigue en tercera persona. La primera per­
sona reaparece en la visión alegórica que ocupa todo el final 
de la novela, aunque en esta parte las rúbricas explicativas 
están en segunda. 

El autor afirma que está relatando un hecho sucedido, y 
precisamente no quiere dar el final de los amores que narra 
por «no aplicar fi<;ión>> [rv]; y efectivamente la trama real 
de la novela (o sea en lo que domina la prosa) es totalmente 
verosímil en sus trances principales y ofrece detalles que pare­
cen vividos. Es sintomático que el celoso marido sólo logre 
que al Amigo le hieran en una oreja, en vez de asestarle una 
puñalada más eficaz que se hubiera prestado a mayores lnctt­
braciones literarias. Los amores del Amigo con la Madrastra, 
que colocan a la doncella en situación tan poco digna res­
pecto al honor de su propio padre, más revelan corntpción 
social que idealización novelesca. Pero no olvidemos que, si 
la novela es autobiográfica, el protagonista-autor es religioso, 

1 Cfr. J. VICENS VIVES: Trayectoria mediterráuea del pr(ucipe de 
Viana. Pr{ncipe de Viana, t. XI, 1950, pág. 216. 
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se ha entregado \lcon voto y sagramentol) [194r] cuando ter­
mina el relato y tiene esperanzas de reanudar sus amores 
con la doncella, que también <cs'era puesta en religión& [192v]. 
A ello obedece, creo yo, el consciente misterio de la Triste 
deleytart"ón: sus protagonistas designados sin nombre alguno 
(el Enamorado, la Senyora, el Amigo, la Madrastra y el ma­
rido de ésta muchas veces (lel bellaco,>) y la obra firmada con 
iniciales. Si aceptamos que la novela es autobiográfica, casi 
podemos tener la seguridad de interpretar una de estas ini­
ciales, pues ya el protagonista-autor escribe siendo religioso, 
es muy probable que la primera letra, la ·F·, corresponda a 
Fra, propia de los caballeros de las órdenes militares. Avan­
zando en esta hipótesis podemos conjeturar que el autor de la 
Triste deleytarión pudo ser cierto Fra A. de C. 

Si la novela es autobiográfica, su texto nos ofrece otro 
importante dato para la identificación de su autor. Cuando el 
protagonista es descubierto, subido en un pino, los de la nave 
del Amor lo reconocen por sus armas heráldicas: <1Un monte 
de gran riqueza, en<;ima la flor de lis d'aquella naturaleza» 
[r74v]. Son numerosos los linajes catalanes que tienen por 
armas un monte flordelisado de oro. Pero entre los linajes que 
empiezan con la letra C destaca el de los Claramunt, cuyas 
armas traen un monte flordelisado de oro o de argent o de gules 
en campo de azur, o de gules o de oro 1• En nuestra cadena de 
debillsimas hipótesis podemos añadir un eslabón más: Fra A. 
de Claramunt. Y siguiendo por este tan peligroso camino, no 
estaría de más apuntar que en la época que nos interesa 
vivió un Fra Arta! de Claranumt, que fué comendador de La 
Guardia 2• 

Sobre el ambiente en que vivió el protagonista-autor de la 
Triste deleytarión nos ilustra uno de los episodios más intere-

1 Véase F. DoliiÉNECli v RouRA: Nobilíarí general cata/a de llinat­
grs: Catalunya, Valé11cia, Mallorca, Rosselló. Barcelona, t. I, 1923, 

lámina CXXI. 
2 Véase NuRIA Coi.L ]UI.IA: Do1ia j u a na Enriquez, lugartmicnte 

,.tal en Cataluña (r46I-I468), t. I, :Madrid, 1953, p(lg. 212. 
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santes de la parte alegórica de la obra. En el infierno de ena­
morados el protagonista ve a una dama que reconoce en se­
guida y que dice que es de su «nacióm. El alma en pena mani­
fiesta que se halla allí porque hizo «perder ad aquel bnen Oli­

ber su vida)> [r84r]. Se trata de una nueva referencia, no reco­
gida hasta ahora, sobre Oliver, el Macías Catalán. Como es 
sabido existe una excelente traducción de La be/le dame sans 
merey de Alain Chartier hecha en verso catalán por Fm 
Francesch Oliver 1 , que se identifica con un caballero que se 
suicidó por amores. Realmente, la traducción del famoso 
poema francés es una excelente preparación para quien luego 
haya de tomar tan desesperada medida. Las referencias al 
triste fin de Oliver son las siguientes: 

r.a En una poesía de Mossén Avinyó, que se inicia con el 
verso Tots mas delits e1t un punt volgtti perdre, se lee: 

En aquell temps, si la pens'és sobrada, 
és perillós qui té tal pensament 
que l'arm'e·l cors no·s vaja tot perdent, 
con d'Oliver, qui per s'anamorada 
se volch matar, donant-s'ab un faguí 
atant gran colp que· s va partir la testa. 
Tots los arnants de sa mort farnn festa 
sol·lemnitzant la mort d'aquell mesqui 2. 

2.a Pedro Torrellas, en su Razonamiento m deflensión de 
kLs donas contra los maldizietttes, por satisfacción de unas coplas 
que en dezir mal de aquéllas compttso, menciona a famosos ena­
morados que fueron «Píramos)> de otras tantas «'fisbes)>, y 
añade: «e si el nuestro Oliver no lo oviera seguido [a Píramo J, 
de quales los de agora en esta parte les somos, no aya yo a des­
eo brir el secreto)> 3 . 

1 Editada por A. PAGES, en Ro, LXII, 1936, págs. 481-531. 
~ Estrofa citada en A. PAGES: La poésze frmz~aise en Catalogne 

d1• XII!" siecle a la ji11 du XV0
, Tolosa-Paris, 1936, pág. 36o, nota. 

3 Ed. de P. BACH Y RrrA: The uoorl1s of Prre Torroella. Nneva 
York, 1930, pág. 303. 
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3.a. En la prosa alegórica del rosellonés Francisco de Mo­
ner, titulada L'anima el' Oli'l1er el suicida se aparece al autor 
en las montañas cercanas a Barcelona y se da a conocer del 
siguiente modo: «¿Has may hoyt dir de aquel Oliver que a sí 
mateix mata per la comtesa de I,una?>> 1

. 

Sabiendo, pues, que Oliver se mató por la condesa de 
Luna hemos de concluir que ésta es la que aparece penando 
en la Triste deleylafión. Y ello explica que el autor de la novela, 
al presentárnosla, haga la siguiente reflexión: 

Bien mostrava que Fortuna, 
en tiempo más razonable, 
le Huera bien favorable, 
so tal polo de la luna. [r83v] 

Esto uos hace ver hasta qué punto son enigmáticas y 
leves las alusiones a hechos concretos y a personas que apare­
ceu en nuestra novela. No olvidemos que la condesa de Luna, 
por la que se suicidó Oliver, o sea Violante Luysa de 1\fur, 
hija de Aycart de Mur y de Elfa de Cardona, que fué esposa 
de Federico, conde de Luna (hijo natural de Martín I el Hu­
mano), vivía todavía cuando ocurrieron los hechos narrados 
en la Triste deleyta{:ión, pues no murió hasta el 6 de septiem­
bre de 1467 2 • Y es digno de notar que el rey Alfonso el Mag­
nánimo ordenó que, dada la deshonesta vida de la condesa 
de Luna, sus hijas fueran educadas lejos de ella, en la corte 
de la reina María 3 • Comprendemos ahora el tono de escán­
dalo que debería tener el aludido pasaje de la Triste deleyta­
fÍÓ1t, que, al propio tiempo, nos ofrece un dato que hasta 

De la rara edición ele 1528 de Obras ... de 1\-foner hay edición 
fascímile publicada en 1951, en Valencia, por ANTONIO PftR.Ez Y 

Gó~mz. 
2 Cfr. J. Rumú: Literattwa Catalana, en Historia de las Literatu­

ms Ifispcíuicas, t. III, Barcelona, 1953, p:íg. 874. 
3 F. SoLDEVTLA: La I'C}'Ila lll aria, muller del ;1[ agnci11im, en •Me­

moriM rlc la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona•, t. X. 
1928, pág. 28!. 
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ahora no se había podido precisar: el suicidio de Oliver es 
anterior al año 1458, fecha de la acción de nuestra novela. 
Recordemos, finalmente, que, como ha señalado Jorge Rll­
bió t, la dama que causó el suicidio de Oliver es sin t1ltlb 
aquella enigmática Comptessa de Feba, que al lado de Cleo­
patra, de Teseo y de <<l'últim Compte ele Luna)>, aparece en el 
poema alegórico de Fra Rocabertí, La gloria d'amor 2, obra 
que en más ele una ocasión ofrece similitud.es con la Triste 
deleytayión. 

Gracias a los datos que nos proporcionan la poesía de 
Mossén Avinyó, el Razo11amiento ele Ton·ellas y la prosa ale­
górica de Moner hemos podido interpretar la alusiún que en 
la Triste deleylayión se hace a Oliver, y corroborar así que 
nuestro escritor presenta casos reales ele runores. Pero des­
graciadamente carecemos de tan excelentes elementos para 
el resto de las personas que aparecen en el infierno, paraíso y 

triltlúo de amores con que se cierra nuestra novela. Varias 
veces tales personas son designadas claramente con nombre 
y apellido, como ocurre cuando se citan a aquellas dos almas 
que penaban por Juana de Palhí.s y por Aynés de· la Carra 
[I79v], a la barcelonesa Alfreysina de Pomar y a b. hija del 
marqués de Salerno [rgov], a Juana Scrivana [rgrr], evi­
dentemente la esposa de un Escrivá, etc. Algún día, tal yez, 
nos será dado identificarlas en documentos de los ricos archi­
vos barceloneses. Más difícil será, sin duda, puntualizar q uié­
nes son 11la de Biota)> [179r], el <<otro de Cardona)> [179v], el 
<<coronado Valdel>, la de Chipre y dona FraB<;isqua [r8gv]. 
así como Coporull y Florentina, don' Angelina, la Rosa y la 
Bobadilla [rgor], la de Guzmán [rgov], la de Caramanya, la 
de Rostón, la de Gurrea, la gentil Torrellas, la Mencloza, la de 
Centellas y la <<dispuesta Carro<;al> [rgrr], esta última, evi­
dentemente, clellinaje ele los Carrós de Vilaragnt. Es ele creer 

1 Obra y lugar citados. 
3 Véase H. C. HF.ATON: The Gloria d' Amor of Fm Rocabcrtí. 

Nueva York, rgr6, págs. g.¡-96, versos r4r5 y sigs. 
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que todas estas personas vivieron en el reino de Aragón en 
los tí.ltimos años del reinado de Alfonso el :Magnánimo. 

En algún momento el autor de la Triste deleytayÍÓn prac­
tica la «novela de clave,>. Es imposible tomar al pie de la letra 
lo que nos cuenta de Ysabel, hija del Delfín de Francia, criada 
en la ciudad de Barcelona y enamorada de un caballero ma­
llorquín llamado M:osén Castell, que se suicidó cuando éste 
la abandonó para pretender, sin éxito, a una dama mallor­
quina llamada Leonor [r6u y v]. En toda esta historia lo 
que sorprende y hace creer que está conscientemente desfi­
gurada es que Ysabel sea de tan ilustre ascendencia, pues, 
si ello fuera así, la historia no hubiera dejado de registrarlo. 

En su peregrinación por el otro mundo el Enamorado ve, 
al lado de personas que vivieron indiscutiblemente en su 
tiempo, a seres famosos de épocas pasadas. Vislumbra de 
lejos a Boccaccio [177v], ve a los trovadores catalanes en 
lengua provenzal Cabestáu, o sea Guilhem de Cabestauh 
[rgov], y Guillem de Vergadá [rgrv], o de Berguedán, este 
último en compañía de una siciliana. No faltan Virgilio ( <tel 
c;iente barón que fué puesto en el c;esto,> [rgrv], Marzilla con 
su dama [rgor], indudablemente los amantes de Tentel, ni 
Rodrigo del Pedrón [rgrr], o sea Juan Rodríguez del Padrón. 
El autor de la Triste deleylafÍÓn tenía gran aprecio a este 
escritor gallego. Así, en la larga conversación entre la madrina 
y la doncella, ésta exclama: 

¡0, vosotras, senyoras tan entendidas y discretas! ¿No sentis los 
grandes quexos y cxt;esivos tormentos que natura, por nuestros agra­
vios, continuamente pasa? Y sto por el gran sojuzgamiento y no menos 
despret;io que por los honbres cadal día rec;ebimos, no considerando 
que en la criación nuestra Dios sobrcpuyándonos en grado de más per­
fet;ión que ellos merec;cdorns nos fic;o, segtmt que aquel más virtuoso 
de todos los onbres, Rodrigo del l'cdrón, coron(mdonos de gloria, en 
el 1"rirmjo de las Scll)'OJ'as largmuente avía tratado [92r]. 

A lo que la madrina responde: 

Fija mia muy amncla, yo soy contiguo en el princ;ipio de tu dezir, 
y aun en el fin ... y que ese cavallero al·lcgado, Rodrigo del Pedrón 
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quiso por su virtut scribir el que! restante dellos onbres por pura v 
enbidiosa mali~a nos tenían scondido ... [93r]. 

Se trata de una clara alusión al Trimt/o de las donas, de 
Juan Rodríguez del Padrón 1, obra que sospecho que en más 
de un momento influye en la Triste deleytayión. Pero no era 
ésta la única obra del escritor gallego que conocía nuestro 
novelista. En la <(Disputa de la Razón y la Voluntab, la pri­
mera tiene ocasión de enwnerar algunos de los más famosos 
enamorados desdichados, que SQn: 

Es manifiesto a todos aquel quaso de Dydo, M:cdea y Tisbe, de 
Fiarueta, de Grismonda e Grisea!, y de Lisa y Ardanlier, fijo del rey 
Creos de Mondoya, y de aquel que por su sola velleza renunc;ió la hu­
mana vida, y de Ero y Elendron, de la ysla de Abido, de la proviuc;ia 
de Grec;ia, el qt1al, pasando urr brac;o de mar nadando, no pudo rom­
per las furiosas hondas y afogó e un daUin, dex:indolo desnudo en la 
tierra de su senyora, y ansy uvieron a la fin mala de sus amores. I,a 
desonestidat de Mirra, Cana<;e ni Blibis no me la podéys negar ... 
[ 19r]. 

Como es sabido, los protagonistas de El siervo libre de 
amor son Liessa y Ardanlier, hijo del rey Croes de Mondoya 2

• 

La pareja aparece aquí junto con las tres grandes apasiona­
das clásicas (Tisbe, Medea y Dido), con la Fiammetta y Chis­
monda y Guiscardo de Boccaccio, Narciso, Ero y Leandro y 
enamoradas de las Heroidas ovidianas. 

El siervo libre de amor gozó de cierta popularidad en Cata­
luña, como atestigua un pasaje 3 de La gloria d'amor de Fra 
Rocabertí, ya citada, que no ha sido bien interpretado por sus 

1 Edición de A. PAZ Y l\{ELIA: Obras de ]Han Rodr{guez de lct 

Cámara (o del Padrón). Sociedad de Bibliófilos Españoles. Ma<lrid, 
x884, págs. 81-127. Véase el libro de C. l\:lARTiNEZ-BARDEITO: M acfas 
el enamorado y jua11 Rodriguez del Padrón. Santiago de Compostela, 
1951. 

2 Edición citada, págs. 35-80. 
1 Versos 789 a 8!'2 (en la antes citada edición ue IillATON, pá­

gina 76). Liessa aparece en este fragmento con el nombre sin corrom­
per, como también Yrena, que es la infanta, hija del rey de Francia, 
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editores y comentadores. En este poema también se citan a 
Gismunda (verso 1207) y a Guiscard (verso I2I4), héroes de 
la primera novela de la jornada cuarta del Decamero1te, así­
mismo muy celebrados por los escritores catalanes del xv. Los 
cita el poeta Joan Rocafort 1, el humanista Ferran Valentí 
en el prólogo de su versión de las Paradoxa de Cicerón 2 , y 
se resume su historia en el Curial e Giielfa 3

• Es de notar que 
en la Triste deleytac;ió1t se da al héroe el nombre de Grisea], 
que reaparece así en los versos catalanes que antes he trans· 
crito. 

La Voluntad replica a la Razón enumerándole una serie 
de enamorados felices: 

Paré~eme aver leydo los amores de París y Vyana, de Griselda y 
Galter, d'Elfigenia y Galan~o. de Leonor y Ardarico: la fin d'elos 
fué bienaventurada; y e leydo ansimismo de Rixardo y Catalina, de 
Angelina y Bocamasa, de Gostanc;a y de Marco, de Juana y Fadrico: 
fueron contentos sin compara~ión; e visto con diligen~ia de Próxida y 
Restituta, de Beatriz y Anderonico; e í>asado, no innoro de Cinsopo­
lina y de Ruherto, de Alexandre y de Exseny ... [2or]. 

Tras los conocidos protagonistas de la novela medieval de 
Paris y Viana todas las demás parejas que he podido identi­
ficar proceden del Decamerone de Boccaccio: de las novelas 
de Griselda y Gualteri (X, 10), de Efigenia y Cimone (V, r), 

en la novela de Rodrfguez del Padrón. El rey Croes, que mató a Liessa, 
aparece en el manuscrito de La gMria d'amor transformado en TYoyol, 
por confusión con el nombre de Troilo; Ardolies es, sin duda, Ardan­
lier, Elisandre, la Alejandra, hija del duque de Vitoldo, etc. Teniendo 
en cuenta que Fra Rocabertl maneja personajes de El siert•o libre 
de amor este pasaje del poema deja de ser enigt_!lático. 

1 Gm1J foJI r amor de Guisca~·t a Guismonda, M as no jo u més que 
la que jo ·tts aport; véase en F. TORRES A!IL\T: Jl.f emorias para ayudar 
a formar un diccio1lai'Ío c1·ftico de los escritores catalanes. Barcelona, 
1836, pág. 557· 

2 Véase en M. Z..ú,NÍ!!'.'DEZ PF.T,AYO: Bibliografla Hispa11o-latina 
clásica, t. III, pág. 22, Ed. Nacional. Madrid, 1956. 

1 Ct~rial t Guelfa, ed. de R. MIQUET, Y PLANAS y A. PAR. Bar­
celona, 1932, pág. 236 y sigs. 
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de Ricciardo y Caterina (V, 4), de Agnolella y Boccamaz.za 
(V, 3), de Gostanza y :Martuccio (V, z), de Giovauua y Fede­
rico degli Alberighi (V, g), de Gian de Procida y Restituta. 
(V, 6), de Beatrice y Anichino (VII, 7), de Sismonda y Ru­
berto (VII, 8). 

El poeta Torrellas (en sus escritos catalanes rere Torroe­
lla) es citado dos veces en la Triste deleytar-ión. La madrina, 
en su larga perorata, dice: 

Otra razón de Aristótillcs, provada del Egidio Romano, diziendo 
la mujer ser animal imperfeto, y d'aqui vino aquel nuestro enemigo 
mortal Mosén Pero Torrellas dezir contra la honra nuestra, en aque­
llas abominables coplas: 

Mujer es un animal 
qual dizen honbre inperfeto, 
proqreado en el defeto 
del buen calor natural, 

confirmando con sus mali<;ias las maldades suyas ... [95r]. 

Se trata de los cuatro primeros versos de la estrofa IXa 
del Maldezir de mzegeres 1• En la parte final de la novela el 
Enamorado encomia a su seiíora del modo siguiente: 

Las damas y las donzellas 
son por sta stimadas; 
sta las falsas querellas 
que tuvo Mossén Torrellas 
las fizo ser rebocadas. [164r] 

Es importante tener en cuenta que en I458, cuando tienen 
lugar los acontecimientos narrados en la Triste deleytar-ión, 
Torrellas vivía y se hallaba en plena actividad literaria. 

La Triste de!eylayión se divide claramente en dos partes 
muy distintas, tanto en la técnica narrativa como en el estilo. 
La primera parte, en la que domina la prosa, se relatan hechos 

1 Pág. zu de la edición antes citada de P. BAC!I \' RITA. 
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verosímiles y reales y se intenta la determinación psicológica 
de los protagonistas gracias a los soliloquios o visiones y al 
intercambio epistolar. El influjo de la Fiammetta de Boccac­
cio parece evidente en el tono de esta parte de la novela. 
Aquí la larga conversación entre la doncella y la madrina da 
a la obra ciertas notas de color y pintoresquismo, sobre todo 
al describir los vicios de los hombres. Uno de los momentos 
más acertados de nuestro novelista es cuando, ausentes el 
uno del otro, la imagen del retrato de la doncella habla al 
Enamorado y le da confianza amorosa, episodio que parece 
coincidir con la visión que tiene aquélla en una noche de 
insomnio, en la que su amigo se le aparece y la consuela. Esta 
simultaneidad telepática, si estuvo realmente en la intención 
de nuestro novelista, Jlama la atención por su carácter ideal 
y poético. 

La segunda parte de la Triste deleytafÍÓtt, toda ella en 
verso, nos lleva al alegórico mundo de los viajes a Utl más allá 
poblado de enamorados famosos 1• El protagonista visita el 
it;~.fierno, de donde le echan «pues pecado contra amor non le 
comprendía~>, la isla de los ángeles neutrales (que recuerda 
ciertas tradiciones sobre las Canarias) y, finalmente, el «pa­
rayso de los enamorados,>, donde presencia un «triunfo d'amo­
res)). Es de notar que el viejo que le pronostica grandes males 
si ~mprende el viaje es evidentemente, aunque el texto no lo 
diga, el adivino Tiresias, ya que se da a conocer como ~el 

que dió sente01;ia entre }ttpiter y Juno!) [r66v]. Ello podría 
relacionar la segunda parte de nuestra novela con El Sue1io, 
del marqués de Santillana 2, donde también vaticina <cThere­
sias, el thebano& 3 y donde el <cadverso Pitón» lleva una «lu~ífera 

1 Para el tema en general en Espaiia, véase P. LE GEN'fiL: La 
poésie lyrique espagnole et portugaise el la fin d11 Moym Age, t. 1, Reu­
nes, págs. 256-280. 

1 Véase R. LAPESA: Los decires !lal'mtivos del mm-q~tés de Santi-
1/ana, discurso de ingreso en la Real Academia Española. Madrid, 
1954, págs. 35 Y 36. 

1 Véase J. A.\IADOR DR LOS Rfos: Obras de do1J l11igo L6pe11 de 
ilf endoza, Marqués de Santillana. Madrid, x852, pág. 354. 
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coronal>, 1 como Alfreysina de Pomar en nuestro texto [I<)Ov]. 
El Trittnphete de Amor y el Infierno de los enamorados, de 
Santillana, así como sus diversas imitaciones castellanas, 
también se prestarían a útiles comparaciones con la segunda 
parte de la Triste deleytar;ión, pero hay que tener en cuenta 
que ésta ofrece la notable peculiaridad, ya antes seiíalada, de 
poblar el otro mundo con personas contemporáneas, algunas 
todavía vivas en el año en que se sitúa la ficción, como ocurre 
con la condesa de Luna. Esto da a nuestra obra un carácter 
muy propio de poesía de ocasión y de reflejo de un ambiente 
concreto y tal vez limitado. 

Al concluir este breve trabajo quiero repetir (1 ue no ha 
sido otro mi intento sino presentar la Triste dcleytat;ión, obra 
virtualmente desconocida y olvidada y de la que proyecto 
dar lo más pronto posible una edición íntegra acompaiia<la 
de un estudio detallado. Las páginas que anteceden sólo aspi­
ran a arrancar del olvido una novela que en algunos momen­
tos presenta un real interés literario y que es, sin duda algnna, 
una de las primeras manifestaciones del cultivo de la prosa 
castellana por parte de escritores catalanes, en lo cual nuestro 
desconocido autor, que escondió su nombre tras las iniciales 
F. A. D. C., puede mny bien ir al lado del famoso Mosén 
Pero Torrella, aunque no compartiera su feroz odio a las 
muJeres. 

MARTÍN DE RrQUER. 

1 !bid., pág. 345· 
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